
 

 
 
 
Curiosa tienda 
 

Apoyó la bicicleta contra el escaparate y sin quitarse el casco entró en la 

tienda anunciando en voz alta: “¡Paquete para el señor Xian!” Cuando 

levantó la vista, se encontró rodeado de los animales disecados más 

extraños colgando del techo, formas desconocidas en cientos de frascos 

y un ambiente cargado por el olor a cerrado y los años de polvo 

acumulados. Vencida la parálisis inicial y movido por una fuerza 

desconocida, caminó sorteando muebles y curiosidades hasta detenerse 

frente a una de las mugrientas estanterías. Una de las redomas absorbía 

toda su atención, la roída etiqueta rezaba: Elixir de la eterna juventud. 

- ¿Puedo ayudarlo? 

Sobresaltado por la voz del dependiente, se giró y le entregó el paquete, 

para marcharse apresuradamente. Se paró frente a la puerta y mirando 

hacia la redoma preguntó incrédulo: 

- ¿Funciona? 

El dependiente respondió con cara seria: 

- Su poder sólo surte efecto si crees en él. 

 
Autora: Celia Sequera Hurtado 

  


